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Buenas tardes.  Me ha correspondido la tarea de hacer un resumen de las  ponencias de los deponentes en la Asamblea Profesional de la National Association of Social Workers (NASW) sobre la Práctica Basada en Evidencia (PBE).  La organización consideró dedicar esta Asamblea a un tema de vital importancia para la profesión, que ocupa a diferentes organismos profesionales como es la Asociación Nacional de Trabajadores Sociales (NASW), el Council on Social Work Education (CSWE), la Academia en las diferentes Universidades,   en el proceso de formación de trabajadores y trabajadoras sociales en Puerto Rico al igual que a Agencias de Bienestar Social Estatal y Federal. 
Definición: La Práctica Basada en Evidencia (PBE) es un acercamiento profesional que surge como respuesta a la necesidad de llevar a cabo una práctica profesional basada en hallazgos de estudios y conocimientos desarrollados de manera científica, para evitar una práctica intuitiva, basada exclusivamente en la experiencia repetitiva de la intervención. La PBE es definida como la integración de la mejor evidencia extraída de los estudios de investigación con la pericia profesional y los valores del usuario (Sackett, 2000)  El concepto de evidencia ha sido definido como la información y hechos que son sistemáticamente obtenidos  y que pueden ser replicados, observados creíbles, verificados, validados y sostenibles (Ponencia Dra. Rivera).

Esto implica el uso  consciente, explicito y juicioso de identificar y utilizar la mejor evidencia disponible para la toma de decisiones sobre la intervención que se va a llevar a cabo.  Además, de una responsabilidad ética de ofrecer servicios de calidad, científicamente comprobados y centrados en el participante. 
La Práctica Basada en Evidencia (PBE) se inicia con el:

1. Conocimiento del sistema participante: individuo, familia, grupo,  comunidad y organización. 
2. Reconocimiento de la necesidad de información

3. Destrezas para acceder a las fuentes de información

4. Evaluar la calidad y pertinencia de la información científica y selección de las mejores practicas 
5. Aplicación de los resultados a la intervención práctica, y 
6. Evaluación de la efectividad de la intervención seleccionada. 

Este tipo de acercamiento se inicia en la década de mil novecientos ochenta en la ciudad de Londres (Inglaterra) en el campo de la salud, aporte realizado  por el epidemiólogo británico Dr. Archie Cochrane quien exhortaba a los pacientes a pagar por los cuidados de salud que estuvieran apoyados en evidencia científica. Este médico propone la utilización de evidencia basada en estudios randomizados.  Su trabajo inspira la creación del primer Centro Cochrane en Inglaterra en 1992.  La misión de estos centros es compilar estudios, analizarlos críticamente y diseminarlos para promover la provisión de servicios de excelencia. La PBE posteriormente se extiende al resto de Europa África, Asia, Australia, Norte y Sur América. (Ponencia doctores Carrión y Álvelo). 
La  Práctica Basada en Evidencia (PBF) en trabajo social se desarrolla en el contexto social contemporáneo basado en la necesidad de desarrollar una práctica con base científica que avale la calidad de los servicios que se ofrecen, centrada en el participante y que sean éticamente ofrecidos.  Esto quiere decir que no sólo se requiere el juicio profesional o la experiencia práctica; sino que estos se fundamenten en hallazgos científicos previos que demuestren empíricamente la efectividad del uso de una determinada metodología.  Durante los últimos años se ha incorporado el concepto de competencia cultural del profesional que ofrece los servicios, lo que implica el conocimiento y sensibilidad que debe tener para incorporar los valores culturales, creencias y actitudes del sistema participante en la  intervención. 
El uso de la investigación en la práctica profesional adquiere importancia porque le da credibilidad científica al aplicar y refinar modelos teóricos y estrategias a la intervención profesional, porque es una responsabilidad ética al considerar los valores y creencias de los sistemas participantes cuando se interviene y al evaluar la efectividad de la calidad de la intervención que ofrecemos.  Todo esto permite tomar decisiones utilizando la mejor evidencia científica que se aplique a la situación. Estudios realizados sobre la intervención que realizan los trabajadores sociales indican que  éstos pocas veces apoyan su intervención en hallazgos validados científicamente (Ponencia Dra. Rivera),  
La práctica de trabajo social basada en evidencia (PBE) requiere que la intervención y el juicio profesional se fundamente en dos principios:

1. La práctica se basará en hallazgos que demuestren empíricamente que las acciones realizadas con el sistema participante producen resultados beneficiosos, efectivos y predecibles.  
2. Que el sistema participante será evaluado de manera sistemática para determinar si los resultados están asociados a la intervención profesional  y la respuesta del participante al plan de servicio. 
Esto implica que es responsabilidad profesional de que el sistema participante reciba la ayuda para que identifique su situación o problema, inicie la acción y logre el cambio esperado  (ponencia Profesora  Burgos).

El Modelo. Se identifican una serie de factores que han fomentado el desarrollo de la Práctica Basada en Evidencia (PBE), algunos de estos se citan en la ponencia de la Dra. Carrión:  
1. Avances de la tecnología de la información: Diseminación del conocimiento

2. Valorización del riesgo

3. Énfasis en la eficiencia y la efectividad

4. Importancia del derecho del consumidor

5. Desarrollo de la investigación práctica

6. Retos de la globalización

7. Desarrollo de una actitud reflexiva

8. Cambios rápidos y profundos (Ponencia Dra. Carrión).
La PBE se fundamenta en el uso del método científico con ambos paradigmas   (cualitativo y cuantitativo), la rigurosidad de su uso, los valores y la cultura del sistema participante, el peritaje del trabajador social y la mejor evidencia basada en hallazgos validados científicamente mediante investigaciones realizadas en los  diferentes escenarios profesionales tales como ensayos clínicos, estudios descriptivos, estudios etnográficos, estudios cualitativos / cuantitativos, estudios de casos e historias de vidas. Según Sacket, Straus & Richardson (1997) el modelo de la Práctica Basada en Evidencia presenta tres componentes: 
1. El peritaje del/la trabajador / a social.

2. La mejor evidencia identifica que pueda ser aplicada a la situación y
3. Los valores y expectativas del participante (ponencia Dra Rivera). 
Los pasos identificados en el modelo van desde definir el problema o situación del participante, identificar la mejor evidencia, aplicarla y evaluar la efectividad de la intervención. Estos son: 
1. Determinar el problema

2. Buscar la mejor evidencia

3. Evaluar críticamente la evidencia

4. Integrar la evidencia a la intervención

5. Realizar la intervención toma de decisiones

6. Evaluar la efectividad de la intervención.
Retos.  La aplicación de la Practica Basada en Evidencia implica unos retos que se centran en: 
1. El profesional de trabajo social que utiliza este tipo de acercamiento, 
2. La organización que la incorpora como uno de los acercamientos disciplinario e interdisciplinario la PBE.

3. El desarrollo de un ambiente de trabajo que propicie estudios científicamente validados para crear nuevos conocimientos que puedan ser aplicados.

4. El adiestramiento y capacitación constante de los profesionales que participan en este tipo de acercamiento, para desarrollar destrezas para identificar la mejor evidencia, y que ésta sea efectiva para la intervención.
5. Escasez de evidencia científica y estudios validados 
6. La burocracia y el apoyo institucional a este tipo de intervención.
Oportunidades. La PBE es por tanto un acercamiento profesional que utiliza la investigación científica en el desarrollo del conocimiento. Al ser una practica sistematizada en forma rigurosa permite la identificación, selección y aplicación de estudios que han  sido científicamente obtenidos en la intervención, razón por la cual pueden ser replicados a otras situaciones de los sistemas que intervenimos mediante una investigación aplicada. Permite ofrecer servicios de calidad, lo cual es una responsabilidad ética profesional. Al considerar los valores de los sistemas participantes hacen una práctica culturalmente sensitiva y un profesional culturalmente competente.   
Esta modalidad de intervención es posible aplicarla a diferentes niveles del sistema (micro, mezzo y macro) lo cual quedó demostrado en las presentaciones de los deponentes Dr. Jaime Álvelo en el escenario de la salud (Hospital de Veteranos) y la Profesora Silvia Burgos en intervención con situaciones de individuos y familias. El reto que se plantea a la profesión es:

1. La voluntad de querer implantar la PBE como una alternativa para la práctica profesional
2. La apertura del profesional para aprender, 
3. El compromiso ético de ofrecer un servicio de calidad a los participantes
4. La necesidad de evaluar la efectividad de la práctica profesional en el proceso de rendir cuenta de nuestro quehacer profesional.  
La importancia de utilizar la PBE, radica en que existe un compromiso ético de   brindar servicios de excelencia y esta modalidad de práctica nos permite hacerlo. Valora la participación del sistema participante con sus fortalezas y limitaciones y el peritaje del / la profesional. Además, que las intervenciones tienen una base científica que la sustentan y por tanto resiste las demandas propias de un ambiente que requiere calidad en la prestación de lo servicios.  Por otro lado, promueve el razonamiento lógico y el pensamiento crítico en los profesionales que la practican, la eficacia y la eficiencia en el uso de los recursos y sustenta una identidad profesional basada en calidad de servicios. 

Finalmente reconocemos que el compromiso no es exclusivamente individual del trabajador social, sino que es dual con la organización que contrata sus  servicios profesionales. Es responsabilidad de la organización adoptar la PBE como política organizacional,  mantener un sistema de adiestramiento y capacitación constante del personal y la adecuación de los recursos a las necesidades del ambiente de trabajo. La Práctica Basada en Evidencia es un reto para el quehacer profesional  y una responsabilidad ética con los participantes. GRACIAS.   
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